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Durante los grupos de discusión 
realizados con mujeres en los campos de 
desplazados del oeste de Darfur1 –como 
parte de un proyecto de investigación 
sobre vulnerabilidad– varias de ellas 
destacaron las cada vez mayores 
dificultades a las que tenían que 
enfrentarse las personas con discapacidad 
a lo largo del proceso de desplazamiento, 
empezando por la  huida inicial de sus 
pueblos. A las personas con discapacidad 
los viajes les habían llevado de media 
casi el doble de tiempo que a otros 
habitantes del pueblo, aumentando su 
riesgo de sufrir atracos y la inseguridad 
en el camino hacia un lugar seguro 
debido, en gran medida, a los problemas 
de transporte o movilidad. Una de las 
mujeres con discapacidad entrevistadas, 
por ejemplo, tuvo que huir de su pueblo 
con su marido también discapacitado y 
con sus tres hijos llevándose tantas de 
sus pertenencias como pudieron cargar, 
pero como tenían que turnarse entre 
los dos para compartir el único triciclo 
de que disponían, su viaje se retrasó 
de manera significativa. Otra señora 
mayor contaba cómo a causa de sus 
dificultades para caminar, su  huida de 
los yanyauid había durado más de cinco 
días, en lugar de uno o dos como la de los 
vecinos del pueblo, y tuvo que esconderse 
muchas veces a lo largo del trayecto por 
miedo a ser víctima de más ataques.
Ninguna de las mujeres entrevistadas 
mencionó haber recibido ayuda de sus 
vecinos o de otros habitantes del pueblo 
durante su  huida, aunque en ocasiones 
la recibieron al llegar a los campos. 
Algunas de estas ayudas, como ir a por 
agua o madera, las prestaban los más 
jóvenes de la familia para ayudar a los 
que no podían, lo que les exponía más al 
riesgo de sufrir ataques fuera del campo. 
En algunos hogares se establecieron 
mecanismos de distribución de los 
alimentos por los que un representante 
reunía los vales de una serie de hogares 
y recogía todas las provisiones que 
eran luego divididas. Esto resulta útil 
hasta cierto punto, pero sólo en el caso 
de los que están inscritos en algún 
programa de distribución de alimentos 
-normalmente en los campos- y dependen 
de la buena voluntad de amigos y vecinos 
para garantizar que se les entrega la 
ración de víveres completa. Muchas 
veces no se da esta buena voluntad. 
Un pequeño grupo de mujeres con 
discapacidad acabó, en parte por su 
particular estatus de indigentes, junto 
a otras personas extremadamente 
vulnerables -entre ellas ancianos y 
enfermos de lepra- en lo que podría 
clasificarse como un “campo segregado”. 
No obstante, no fueron incluidas en 
ningún programa de registro oficial 
y por tanto se las excluyó de los 
programas destinados específicamente 
a “personas extremadamente 
vulnerables” a pesar de que era 
evidente que necesitaban ayuda extra. 
La situación para la mayoría de los 
adultos y niños con discapacidad en 
Darfur es especialmente problemática. 
En general, la actitud de los vecinos 
de Darfur que no sufren ninguna 
discapacidad hacia los adultos y niños con 
discapacidad es la de la caridad, basada 
en creencias religiosas. Antes del conflicto 
los niños y adultos con discapacidad se 
beneficiaban con frecuencias del azaque, 
el sistema islámico de “dar limosna” a los 
más necesitados. Pero el azaque ha caído 
en desuso desde el inicio del conflicto y 
una gran entrada de ayuda humanitaria, 
dejando a muchas personas con 
discapacidad en una situación vulnerable 
y precaria: incapaces de acceder tanto a 
medios de apoyo tradicionales, como a los 
nuevos y limitados sistemas de ayuda que 
-se supone- hay en los campos, pero que 
a menudo faltan o están fragmentados. 
Para la mayoría de los desplazados 
con discapacidad en Darfur existe una 
necesidad crónica de empleos, alimentos 
y asistencia social. La principal fuente 
de ingresos para muchas personas con 
discapacidad proviene de mendigar en 
el mercado local. Además, descubrimos 
que en el campo la presencia de una 
persona con discapacidad en un hogar 
puede tensar en exceso no sólo el 
aspecto financiero, sino también las 
estrategias de resolución de problemas 
de la familia. El sistema tradicional 
de familia extensa que podía ayudar 
a las personas con discapacidad suele 
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las funciones de recopilación continua 
y sistemática de datos relativos a la 
discapacidad, así como al análisis 
e interpretación de los mismos. Esa 
información podría emplearse para 
asesorar a los actores humanitarios 
sobre el camino más eficiente hacia 
la implementación y evaluación de 
acciones sobre la discapacidad.5 
Conclusión
Mientras que la Comisión de Mujeres 
Refugiadas, World Vision y otras ONG, 
así como investigadores, han empezado 
recientemente a localizar e integrar 
las necesidades de los refugiados y 
los desplazados con discapacidad, 
organizaciones como Handicap 
International y HelpAge International 
han trabajado en este entorno, 
donde han proporcionado cuidados 
especializados y han creado un fondo 
de conocimientos institucionales, 
capacidades y herramientas de 
recopilación de datos. Su experiencia 
debería ser explotada para mejorar los 
procesos humanitarios de recopilación 
de datos, así como los de planificación 
e implementación de programas. Y lo 
que es más importante: las agencias 
deben asumir la responsabilidad 
de incluir a los refugiados y 
desplazados con discapacidad en los 
procesos de evaluación inmediata 
de las necesidades y de registro, 
proporcionarles acceso al conocimiento 
e iniciar sistemas de control y 
seguimiento de la discapacidad para 
que puedan comenzar a diseñar 
intervenciones de emergencia 
y programas de recuperación 
teniendo en cuenta la inclusión. 
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reducirse significativamente y sólo unos 
cuantos parientes cercanos pueden 
seguir ayudando y ofreciendo el apoyo 
necesario. En algunos casos, las familias 
se separaron durante la  huida hacia un 
lugar más seguro, a veces por accidente 
pero frecuentemente porque se tomó 
la decisión de que -por el bienestar 
del resto de la familia que debía huir 
deprisa y sobrevivir en el extraño 
entorno de un campo- la persona con 
discapacidad debía ser dejada atrás. 
Identificación y registro 
Con el fin de ayudar a aquellos que se 
consideran especialmente necesitados, 
muchas agencias identifican a las 
personas extremadamente vulnerables 
para proporcionarles asistencia 
específica con alimentos y artículos no 
alimenticios y programas de reparto. 
Esta categoría varía dependiendo de la 
agencia, pero normalmente incluye a 
huérfanos y menores no acompañados, 
hogares encabezados por mujeres, 
ancianos, personas con discapacidad 
y personas con problemas mentales. 
En Darfur, como en otros lugares, la 
vulnerabilidad se compone de muchos 
factores; entre ellos el género y la 
localización geográfica. En las zonas 
donde realizamos nuestro estudio, 
las organizaciones de personas con 
discapacidad se empleaban también 
para ayudar a identificar a las personas 
extremadamente vulnerables. Estas 
organizaciones locales, normalmente 
saturadas y con insuficiente personal 
y recursos,  intentan llegar de manera 
efectiva a todas las personas con 
discapacidad que están necesitadas, 
a menudo en campos distantes y con 
una población inestable y cambiante. 
El hecho de que la mayoría de las 
personas con discapacidad en campos 
entrevistadas para este proyecto pareciera 
estar cayendo en el olvido, resalta la 
necesidad de mejorar el proceso de 
seguimiento y registro de las agencias de 
ayuda. El registro oficial puede beneficiar 
a las personas con discapacidad de Darfur 
de varias maneras diferentes, entre las que 
se incluyen el acceso a ayuda humanitaria 
adicional, descuento en las facturas 
médicas y la escolarización gratuita. 
Es discutible hasta qué punto esos 
beneficios pueden llevarse a cabo 
realmente en el contexto actual y si las 
personas con discapacidad perciben 
su inscripción en el registro como algo 
beneficioso. En teoría, el proceso de 
registro vincula al inscrito al Ministerio 
de Bienestar Social y las primeras 
en hacerlo son las organizaciones de 
personas con discapacidad sobre el 
terreno. Pero hasta dónde asumen 
realmente los ministerios cualquier 
responsabilidad con respecto al bienestar 
de las personas con discapacidad parece 
ser limitado, siendo organizaciones como 
el CICR las que proporcionan la mayoría 
de los servicios. Las organizaciones 
locales de personas con discapacidad 
poseen una limitada capacidad de 
lucha por los derechos o realización 
de campañas de concienciación y, 
en conjunto, reciben escasa ayuda 
externa, mucha de la cual procede de 
agencias de desarrollo y discapacidad 
que hace tiempo que ya no operan 
en la región. Actualmente, la mayor 
parte de la ayuda es en especie, como 
la provisión de dispositivos de apoyo 
para un número limitado de personas 
lo suficientemente afortunadas como 
para atraer la atención del sistema. 
Desafíos futuros
En otras situaciones de crisis crónica, 
las personas con discapacidad suelen 
permanecer en campos o asentamientos 
La Convención sobre los Derechos de las Personas con 
Discapacidad (CDPD) de la ONU -que entró en vigor en mayo 
de 2008- abarca situaciones de peligro y emergencia (artículo 
11) pero no incluye específicamente a los desplazamientos 
como situaciones de interés. Esto debería reflejar cómo el CDPD 
reafirma la ya existente legislación sobre los derechos humanos, 
como la Convención sobre el Estatuto de los Refugiados de 
1951, pero se centra específicamente en la discapacidad. 
Mientras que toda la legislación sobre los derechos humanos 
toma como base para su implementación la no discriminación, 
la Convención sobre el Estatuto de los Refugiados sólo menciona 
la discapacidad de forma específica en el artículo 24 sobre 
Derecho laboral y Seguridad Social, en el que se establece que 
todos los refugiados poseen los mismos derechos en cuanto 
a seguridad social que los ciudadanos del país en cuestión. 
En los Principios Rectores de los Desplazamientos Internos se 
menciona la discapacidad de manera específica en el Principio  
4, que destaca el principio de no discriminación de ningún tipo a 
la vez que subraya que:  “Ciertos desplazados internos, como los 
niños, especialmente los menores no acompañados, las mujeres 
embarazadas, las madres con hijos pequeños, las mujeres 
cabeza de familia, las personas con discapacidades y las 
personas de edad, tendrán derecho a la protección y asistencia 
requerida por su condición y a un tratamiento que tenga en 
cuenta sus necesidades especiales”.  De la misma forma el 
Principio 19 establece que: “Los desplazados internos enfermos 
o heridos y los que sufran discapacidades recibirán en la mayor 
medida posible y con la máxima celeridad la atención y cuidado 
médicos que requieren, sin distinción alguna salvo por razones 
exclusivamente médicas. Cuando sea necesario, los desplazados 
internos tendrán acceso a los servicios psicológicos y sociales”. 
Aunque la Convención sobre el Estatuto de los Refugiados se 
centra en los derechos (a la asistencia social), los Principios 
Rectores se enfocan más en el cuidado y la protección. 
Aunque más recientemente el Manual sobre la Protección de 
los Desplazados Internos hizo hincapié en la necesidad de 
garantizar la protección de las personas con discapacidad 
y se centró en la inclusión de estas personas con especial 
énfasis en el género, la violencia y la salud, puesto que son 
cuestiones que afectan a las personas con discapacidad. 
En la actual revisión del Manual Esfera, la discapacidad –
junto con otras áreas clave como el género, los ancianos 
y los niños– se está estableciendo desde el principio del 
proceso de revisión para asegurar una inclusión sostenible.













Sin duda el contexto de Sri Lanka 
resulta complejo. El país lleva sufriendo 
desde 1983 guerras civiles esporádicas 
y en 2008, mientras se llevaba a cabo 
la evaluación, había entrado en un 
nuevo período de conflicto abierto 
tras la revocación del alto el fuego 
a principios de enero de aquel año. 
La evaluación de campo reveló 
conexiones entre el conflicto, los 
desplazamientos y la discapacidad; 
una de las más evidentes es que el 
conflicto y los desplazamientos causan 
discapacidades físicas permanentes, 
ya sea de manera directa, como 
consecuencia de heridas, o porque la 
situación de conflicto y el consiguiente 
desplazamiento impiden a los heridos 
acceder a los servicios de salud para ser 
tratados y unas heridas que pudieron 
curarse se convierten en la causa 
de una incapacidad permanente. 
La evaluación de campo destacó 
además la existencia de dos tipos 
diferentes de problemas de protección 
a los que se enfrentan las personas 
con discapacidad: los específicos de 
estas personas en situación de conflicto 
y desplazamiento; y los problemas 
de protección a los que se enfrenta 
la población en general pero a los 
que las personas con discapacidad 
podrían resultar más vulnerables a 
raíz de su falta de voz dentro de sus 
propias familias y de la comunidad. 
Retos específicos 
Normalmente, el partir cuando estalla el 
conflicto resulta mucho más complicado 
para las personas con discapacidad. Con 
frecuencia tienen que buscar formas 
de huida alternativas o simplemente 
no huyen. Una joven con cuatro hijos, 
tres de ellos afectados por una grave 
discapacidad, explicaba que su familia 
era incapaz de abandonar su pueblo a 
pesar de que el bombardeo se producía 
muy cerca de su casa porque no tenían 
medios para transportar a tres niños 
discapacitados. Mientras el resto de los 
vecinos del pueblo huían, esta familia 
se quedó atrás, cavó un agujero en la 
tierra y se escondió allí durante días. 
Otro hombre que iba en silla de ruedas 
contaba que cuando el conflicto se 
acercaba a su pueblo, su familia tomó 
la decisión de dividirse y preparar su 
partida inmediata por miedo a que 
su incapacidad les pusiera en una 
situación de emergencia. El hombre 
tuvo que dejar a su esposa y a sus 
hijas adolescentes sin ningún apoyo 
masculino en una zona frecuentada 
a menudo por los combatientes, lo 
que aumentó su exposición potencial 
a sufrir violencia sexual, de género 
y reclutamientos forzados. 
Otra cuestión que plantearon varias 
personas con discapacidad fue la 
identificación como excombatientes 
de jóvenes hombres y mujeres tamiles 
con discapacidad por parte de las 
fuerzas y cuerpos de seguridad. Con 
regularidad paran e interrogan en los 
puestos de control a hombres y mujeres 
jóvenes que sufren amputaciones puesto 
que su discapacidad les señala como 
posibles implicados en el movimiento 
rebelde. Muchos de los que sufrían 
controles de seguridad cada vez con 
más frecuencia no accedían a los 
servicios de salud por miedo a ser 
interrogados y arrestados por el camino. 
En otros casos se acosó y arrestó 
en los puntos de control a personas 
con deficiencia auditiva o dificultad 
en el habla por su incapacidad para 
expresarse y responder a las preguntas 
realizadas por las fuerzas de seguridad, 
quienes no detectaban su discapacidad 
inmediatamente y lo consideraba un 
“comportamiento sospechoso”. 
Otros entrevistados con discapacidad 
hablaban sobre las dificultades 
con las que se toparon durante 
su desplazamiento. Por culpa de 
creencias culturales y religiosas 
sobre la discapacidad, algunos no se 
beneficiaron de la solidaridad de la 
población anfitriona y fueron incapaces 
de asegurarse un refugio con una 
familia de acogida. Además, a pesar 
de que las organizaciones que trabajan 
con personas con discapacidad siguen 
Una evaluación llevada a cabo en Sri Lanka durante 2008 reveló que los 
desplazados con discapacidad resultaban extremadamente vulnerables 
ante incidentes relacionados con la protección; una vulnerabilidad que se 
ha incrementado por su falta de voz. 
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temporales durante años, hasta mucho 
después de que la mayoría o todos 
los residentes sin discapacidad hayan 
sido trasladados o se hayan marchado. 
Aunque muchas personas con 
discapacidad encontrarán sus propias 
soluciones al desplazamiento (como 
hacen los demás), el desafío consiste 
en qué hacer con quienes no consigan 
encontrar alternativas a los campos. 
Ante cualquiera de las tres opciones –
retorno, reintegración o reasentamiento– 
los refugiados y desplazados internos 
con discapacidad se enfrentan a distintos 
retos. Si la opción es el retorno, éste 
puede conllevar condiciones como 
tener que demostrar que se es capaz 
de reconstruir la casa, una opción de 
la que las personas con discapacidad 
no siempre disponen. La reintegración 
podría suponer retos específicos, con 
la posibilidad de tener que enfrentarse 
a mayor discriminación y exclusión, 
así como a la pérdida del apoyo social, 
especialmente si se encuentran fuera 
de su propia comunidad. Finalmente, 
el reasentamiento conlleva por lo 
general una serie de condiciones que 
pueden ser especialmente adversas 
para las personas con discapacidad, 
como por ejemplo el límite en los 
gastos en tratamientos médicos. Esto 
nos conduce al problema actual de 
campos que se estén convirtiendo de 
facto en “campos de bienestar social”. 
Todavía no hemos llegado a esa 
situación en Darfur pero es hora de 
que las agencias y los demás centren 
sus esfuerzos en soluciones duraderas 
a largo plazo para todos los refugiados 
y desplazados internos,  prestando 
atención a las personas con discapacidad 
y reflexionando seriamente. 
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